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F U E G O  Y CENI ZAS.

Cubre el em píreo  nube cenicienta; 
m as furibundo el m a r  la p laya  azola, 
y , t rayendo  en sus á las  la to rm enta ,  
loca en el m a r  chillando la  pav io ta .
El ag ua  que hendió ayer  ligera quilla , 
hoy  sa llando , dó q u ie ra  a lza un b ram ido . 
|A y  del barco  que léjos de la orilla 

quizá boga perdido!

A m a rra  el pescador su pobre bote 
de su  puerto á las costas tan  a m a d a s ,  
que haber  no puede  ya barco  que flote 
sobre  las negras  olas ir r i tadas .
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Desde los altos m ontes  que , vecinos 
al puerto , la eslension del m a r  dom inan ,  
labios que rezan  hay  por los marinos 

que en sus barcos cam inan .

l ie tum ba  el trueno  al  fin; del horizonte 
llega la  tem p es tad ,  de furia  hench ida ,  
y  al p ar  que troncha  el rob le  allá en el m o n te ,  
riza del m onstruo  m a r  la crin  tendida.
L a  O ración , desde  t ierra ,  crece y c r e c e . . .  
t r i s t e  esposa en la o rilla  se la m e n ta . . .  
un pescador en tre  la m a r  p e re c e . . .  

y s igue la to rm e n ta . . .

i

Donado « la Biwiotoo*
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D E  G AR C I A  H D E V E S E .

G!3yíf3©̂ [K]@!

i
Cuando un ángel, bajando  del cielo, 

en el mundo som brío  se posa, 
p o r  s a b e r  lo que es sombra un inslanle, 
a leg r ía  los áires pregonan, 
y las dulces cam panas del templo 

tocan á  gloria!

II .

Cuando el ángel, tendiendo las álas , 
alza al á ire  su rápido vuelo, 
anhelan te  su pá tr ia  buscando , 
con dolor se quere llan  los vientos, 
y del templo las tristes cam panas  

tocan á  muerto!

/
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AI pasado  mil veces he mirado, 
y vacío  tan  solo he visto en  él; 
al porvenir  mis ojos he tornado, 

y vacío encontré!

Pensando en el presente 
los dias resbalaron  sobre  m í . . .  
ique por mas q u e  el m orta l  sab er  in ten te , 
s iem pre el t iempo su curso ha  de seguir!

Yí la am a rg u ra ,  y la am argu ra  pasa ,  
y de las penas  el p lacer vá en pos, 
y la pasión que el a lm a nos a b rasa ,  
muy pronto en  hielo t rocará  su a rdor.

¡Es la existencia de ilusión m e n t ida ! . . .  
¿De qué  valen las r isas, los lam entos?.. .  
¡Ay! ¡Por mas que pensemos, es la vida 
una nube llevada por los vientos!

I-
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1.

Junto á la cum bre  del alzado m onte 
m oribundo el sol a rde ,  
y al d o ra r  con su luz el horizonte, 
t rém ulo  llega el viento de la ta rde .
Si dulce es su lam ento , 
dulce es tam bién  su halago cariñoso 
cuando en mi frente ju e g a ,  y bondadoso 
viene á ca lm ar  el corazón sediento.
Pero  se esfuerza en v a n o . . .
mi profundo dolor es un arcano
dó se p ierde al volar mi pensa m ien to . . .
Mi herida  es un ab ism o;
si con am or  y gloria la cubriera ,
g loria  y am or  perdiéranse lo m ism o.. .
No me mienta  tu anhelo  
dichas que no ha de h a l la r  ja m á s  el a lm a , 
esperanzas falaces de consuelo . . .  
deja que d u e rm a  con t ranqu ila  ca lm a ,  
joh viento de la tarde, a le ja  el vuelo!
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11.

Murió en ocaso el dia; 
las brisas y las aves ya callaron; 
duerm e en silencio ya la m a r  b ra v ia ;  
todo reposa, y en el a lm a mia 
los recuerdos sus tum bas  q u e b ra n ta ro n .  
Oscuridad me cerca por dó quiera; 
se oprim e el a lma, y  siento 
dentro de mi una  voz.. .  ¡silencio, fuera!. 
La  voz creciendo vá; ya en la m ontaña  
con moribunda luz el sol ni a rd e . . .  
¡tengo miedo de m í! . . .  ¡ni me acompaña 
el viento de la tarde!

¥
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©iL@^Oiai

I*

Ya llegó el m es de las flores; 
ya llegó el hermoso m a yo ,  
y de los frescos capullos 
b rillanles rosas b ro taron .

Ya se e leva de los bosques 
rum or  apacib le  y g ra to  
que une su a le g re  a rm on ía  
del ave al sencillo can to .

De mil nítidos colores 
esm áltanse  ya los p rados ,  
y mil a ro m as  süaves 
vierte  el cefirillo b lando.

¡Todo es p lacer  y ven tu ra ,  
y, m ién tras ,  yo solitario 
un triste ram o contemplo 
de flores, ya  m a rc h i ta d o .

¿T eac ue rd as?  ¡T ris te  consue lo ! . . .  
¿T e  acuerdas? Aun no hace  un año.
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la m añana  de San Ju a n ,  
m e d is te ,  n iña, aquel ram o.

Entonces el ram o es taba  
con tu aliento perfum ado, 
y al sen tir  tu esencia, en él 
dejé caer  dulce llanto.

Hoy que estás lé josde  m í ,  
y  que ya  son viento vano 
tus promesas que otro dia 
me hicieron feliz, soñando.

Corro á  ver las pobres flores, 
por ver si el a u ra ,  en su halago , 
las ha  vuelto su f r a g a n c ia . . . 
m as iay  de m í! . . .  solo hallo

Pétalos mústios y secos, 
y yertos ,  débiles ta l los . . .  
¡porque las flores co rtadas  
no reverdecen  en mayo!
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1.

— ¿A dónde el ave  tiende sus á las  
cruzando el viento b reve  y  audaz , 
de luz bañando  sus be llas  g a la s? . . .  

— Al cielo vá.
— 1 Subir anhelo 
tam bién  al cielol 

— Calma tu anhelo ;  ya sub irás .

II.

— ¿A dónde el dura  con leve giro 
vá revolando, b reve y fugaz, 
cual amoroso, dulce suspiro?

— Al cielo vá.
— iSub ir  anhelo 
tam bién al cielo!

— Calma tu anhelo ;  ya  sub irás .

III .

— A dónde vuela la esencia p ura  
que de las flores de aquel rosal,
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se e leva y ráuda  m a rc h a  á la altura?
— Al cielo vá .  ^

— iSubir anhelo  
también al cielo!

— C alm a tu anhelo; ya  subirás.

IV .

— ¿Vivo en tre  yerros, sujeto al mundo? 
¿Por qué no puedo libre volar?
¿Por qué no cesa mi afan profundo?

— Cese tu afan.
También tu  anhelo 
llegará  al c ie lo . . .  

iDesde la cuna marchando á él vás!
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ILJi BU !L^Í

Ya vienen del desier to , mil cantos entonando  
las aves que a le jara  sañudo el h u racá n ,  

y  en torno revolando 
se ag i tan ,  v ienen, v án . . .  

jlas doradas ficciones que he perdido 
no han de volver jam ás!
O tra  vez traéis al valle 
el p lacer  y la a leg r ía ;  
m as  ya nunca el a lm a  m ia 

vuestro dulce contento ha de g o z a r . . .  
la nieve del dolor l a f u é  c u b r ien do . . .
¿quién sabe si á  la vida volverá?..

Buscando váis el nido 
que en las r am as  dejásteis escondido.. .

¡el viento lo llevó! 
pero  otros nidos ¡ay! en vano esperan  
al ave que cantando los fo rm ó .. .

¡quién sabe dónde e s tá ! . . .
¿de qué nos sirve a m a r  lo que no existe?



Í 6  F ü t G O  Y C E N I Z A S .

lel hom b re  que se aleja de la vida 
ya  nunca  ha de lo rn a r l . .

Del sol la nueva  lum bre ya  pinta sonriente 
la fuente, el m a r ,  la f lor.. .

Venid, tocad co n len ta s la  flor, el m a r ,  la fuente, 
can tando  vuestro  a m o r . . .
Que al fin, oh pobres aves ,  
un  d ia lucirá 

en que , de horrible  viento a r r e b a ta d a s ,  
no volveréis jam á s!
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!L©S HÍ\¡aO[ÍSl'ia©Í.

Q ue m arche  el barco  ligero;
¡boga, boga, marinero!

1.
^ x í LIoT ecJ ^  

¿No véis salir la au rora , ,- ,  
a llá  en el h o r i z o n t e ? . ^
Sobre el alzado monte 
a so m a  su fu lgor . . .
¡Al rem o! y  de la orilla 
p ronto  nos alejemos, 
y  por la  m a r  en trem os 
can tando  himnos de am or .

Que m arche  el barco  ligero;
¡boga, boga, marinero!

i t .

¿No véis encan tadores  
del a lb a  los destellos, 
que límpidos y bellos
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reflejan sobre el m a r? . . .
Pues nueslros barcos  pronto; 
sobre  ellos navegaando , 
un suelo irán co rlando  
de líquido cristal.

Que m arche  el barco  ligero; 
¡boga, boga, m arinero!

sil.

E n el O céano undoso 
la orilla ya  se oculta , 
y el puerto  se sepulta  
en m ares  de zafir; 
del sol los resp landores  
sobre la m a r  r ie lan , 
y nuestros barcos vuelan 
con plácido gemir.

Que m arche  el barco ligero; 
¡boga, boga, marinero!

IV.

Aqui el sol es mas puro, 
el cielo mas sereno,



DK  G A R C Í A  L a C E V E S E .

d e  a m o r  el vienlo lleno, 
y de arm on ía  vá.
El alto f irmamento 
radiante  y dilatado 
parece que colgado 
en  el e téreo  está.

J 9

Dulce el a u r a . . .  bello el m ar.  
ide ja ,  deja de bogar!

V.

Los rem os están quietos 
y el m a r  nos a r re b a ta ;  
sus ondas mil de p la ta  
á  popa quedan ya.
Las olas que encontram os 
son negras y espum antes;  
el sol no como an tes 
contém plase  rielar.

Boga hácia a t rá s ,  m arinero ; 
¡que vire el barco ligero!

VI.

El viento vá crec iendo, 
el m a r  se vá irr i tando.
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y  en movimiento blando 
no mece el barco ya: 
oculta el sol su lum bre  
con velo pavoroso, 
i y el barco presuroso 
del viento á  impulsos vál

— Es imposible to r n a r . . .
— ¡Deja que nos lleve el mar!
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1 T@[a^lKlT!S.

¡Ay! La v ida sin pena 
es a r ro y o  que leve, en tre  la a rena , 
con dulce son al m ar baja  á  m orir .

II.

¡Ay! La vida penando 
es  torrente que salta de la roca 
y en desnudos peñascos solo toca, 
y al precipicio se d e r ru m b a  al fin.
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¡LIL̂IKIT© ©11

I .

E nlre  rojizas nubes, en O ccidente, 
sus últimos fulgores el sol sepulta; 
plegando el m a r  sus olas vá len tam ente;  
ya, con callado paso, la noche avanz a . . .  
— Corazón, ¿por qué lloras?— [Asi se ocu lta  
el iiltimo destello de mi esperanzal

11.

La noche, silenciosa, se duerm e en c a lm a ;  
alltá lejos los áslros dan su fiilgéncia; 
m as  su radiante lum bre no llega al a lm a; 
temblorosas l a s á u r a s  ván esp irando . . .  
- C o ra z ó n ,  ¿por qué l lo ras? - ;  Ay! ¡L aex is tenc ia  
así, en mí, poco á  poco se va acabando  1

III .

Del sol, allá en Oriente, la lum bre a s o m a ;  
se alejaron los astros con brillo incierto;
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juega  la e rran te  b risa de loma en loma; 
ligera ya se pierde la noche u m b r ía . . .  
— Corazón, ¡por qué lloras?— Lágrim as v ie r to  
¡ay! porque  miro cuánto ta rda  mi dia!
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¡D@t

A yer  le vi l lorar ,  p renda  querida;  
con es traña  inquietud te vi l lorar;  
una lágrim a dulce, desprendida 
de tus lánguidos ojos vi rodar .

Cual iinda per la  de feliz roclo 
que vierte el a lba  en la naciente flor, 
cayó süave sobre  el pecho mió 
y mi ab rasado  seno refrescó.

Ya desp ie r ta  la au ro ra  en el O rien te  
con sus tintas de oro y rosiclér; 
de su lecho de n á c a r  b landam en te  
alza el rostro l lorando de p lacer .

Los cálices pintados de las flores 
sus lágrim as recogen con afan, 
que radiantes e sm altan  sus colores 
y nueva vida y brillantez les dan.

T am bién  sobre mi pecho resbalando 
las lágrim as contemplo que vertió ;
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y aunque es su ha lago  cariñoso y blando, 
de mi pecho no ca lm an  el a rd or .

Si es el rocío límpido rielo 
de la gloria que g uarda  el cielo azul,
¿qué vale el l lanto que d e r ra m a  el cielo 
junto  á ase  llanto que d e rram as  tú?
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1.

En la som bría  tum ba del pasado 
siglos y siglos cayeron ya, 

y es el tenue recuerdo  que han dejado 
como el de un sueño, b reve  y fugaz.

II.

En la ignorada  senda  dó cam ino 
dichas y penas pasando  ván 

cual visiones de un sueño peregrino  
que acaso p ron to  m e de ja rá .

1 1 1 .

Tiendo dó quiér mi vista en lontananza, 
y al ir e r ra n te  trás la v e rdad ,

Ja e ternidad contempla mi esperanza . . .  
jsi será  un sueño la e te rn id a d l . . .

. í
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Sentí el a lm a in t ranqu ila  
un d ía contemplando tu m irada ,
¡y tras  la a rd ien te  luz de tu pupila  

no hab la  nada!

T énue lu m b re  de au ro ra  p asag e ra ,  
fuego fatuo que débil d espa rece ,  
onda esp iran te  de la luz p o s t re ra  
del sol que en el ocaso ya  fenece . . .  
rayo que fugaz b r i l l a . . .  
eso tú  fuiste al pensam iento  mió; 
del encanto pasó la nubecil la , 
y ¿qué encuentro d e t rá s? . . .  ¡Solo el vacío!

II.

Dentro del corazón tu imágen tuve; 
tú  robas te  m i ca lm a
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cuando lu am or  en p asagera  nube 
el espacio cubría  de m i a lm a .
Mas vino la verdad  cual nuevo d ía ,  
llegó del desengaño el soplo impío, 
y llevaron tu a m o r  del a lm a m ía . . .  
y el a lm a ¿qué tiene h oy? .. .  ¡Soloel vacío!

111.

Luego tu imagen contem plé vagando , 
en el p rim er fulgor de la m añana ,  
en el sol de O cc iden te ,  á  quien llorando 
m a nd a  su adiós la lúgubre cam pa na .
Tu suspiro escuchaba  en tre  la b r isa ,  
en t re  el rum or  del m a r  tu dulce acen to ,  
y  ve ia  en el cielo tu so n r isa . . .
Un le adoro me tra jo  el m anso  viento; 
en pos de tí, con loco desvarío , 
ansioso me lancé . . .  mas ¡vano in ten to ! . . .

¡Solo encontré el vacío!
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EL [KI©Y® ©1 TOSaS .̂

¿Por qué a leg res  lus ojos, tierno infante , 
en d e r redo r  estiendes de tu  cuna?
¿Por qué en tus labios plácida sonrisa 
de su carm ín  au m en ta  la h e rm o su ra ? ^ .  • 
Di, ¿ trás  de qué ilusión guias tus pasos? . . .  

d im e, ¿que buscas?.. .

¡En este mundo que á co rre r  em piezas, 
solo ha l la rás  el hoyo de una tum ba!

11.

E n h u m o  tus p lacerasjuveniles  
viste vo lar  á la celeste a l tu ra ;  
viste que la am istad  es solo v iento. . .  
nube el am or que el desengaño em puja .,  
¿á dónde llevas tus inciertos pasos?.. .  

d im e , ¿qué buscas?

¡En este mundo que cruzando m archas ,  
solo halla rás el hoyo de una tum bal
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l E I .

Una ilusión la gloria viste que era ;  
luz que un instante el alroa nos a lu m bra ;  
y si eternos creemos sus fulgores, 
el desengaño el corazón nos punza .. .
¿A dónde, anciano, tiendes ya tu v is ta? ..  

Díme, ¿qué buscas?

¡Ningún placer el mundo ya te guarda!  
¡Solo te espera  el hoyo de una tu m b a !

av.

¡Humo es tan solo nuestra  pobre vida! 
¡Todo al fin m orirá . . .  pena y ventura!

¡Por eso vé[s que s iem pre  
ando buscando el hoyo de una tum bal
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A tus UQibrales l l e g o , ya rendido  
de tanto ca m in a r . . .

Yo recorrí  l lanuras y m o n ta ñ a s . . .  
vo a travesé  la m a r . . .

Yo, con a rd ien te  afan , l lam é á las  puertas  
r isueñas del a m o r . . .  

con inquietud llam é cien y cien veces, 
y  nadie respondió.

A las doradas puertas  de la gloria 
otro dia llamé, 

y mudas se m ostraron á  mi anhelo, 
y de ellas me a le jé . . .

Y perdido en tre  montes y l lanuras ,  
andando  solo fui, 

con la duda en el a lm a y apagando  
de m‘¡ pecho el la tir .

Cansado peregrino, en es ta  puerta  
tiemblo al l l a m a r . . .  

ique, áunque es la p u e r ta  de la m uerte , dudo 
si ante mi se abrirá!
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IIL ñMLE.

La vida es la  vida; cuando ella  se  acaba, 
acaba con ella  tam b ién  el p lacer.

( E s p r o n c e d a .)

Bailemos, bailemos;
L a vida p a sa d . . .
(Jué, ¿no véis las  olas, 
que vienen y ván, 
cuál pasan  contentas 
su v ida fugaz?...
Bailemos, ba ilem os .. .  
la  vida p a s a d . . .
¡El h om bre  es j a  ola!
¡el mundo es el m ar!

L!evado en los brazos 
de sílfide herm osa  
que vá bulliciosa 
g irando  dó quiér, 
de  todo me o lv ido .. .  
se  enciende mi m ente , 
y llena se  siente 
de inmenso placer.
Con plácido encan to
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SU faz mi faz toca; 
un beso en ral boca 
la suya iraprim ió... 
un beso que halaga  
tan solo el sentido, 
que, há tiempo, dormido 
ya está el corazón

Por un beso vuestro  
yo cien os d a ré . . .  
¡Venid y b esad m e! . . .  
¡P a ra  eso valéis!

Feliz torbellino 
se agita  dé quiera; 
cual nube ligera 
danzando al compás 
de música g ra ta  
que llena el am bien te  
y al hom bre  dem ente  
incita á gozar.
No soy el que herido 
su pecho ya t ie n e . . .
No soy el que viene 
de dichas en pós . . .
Yo busco el olvido, 
yo busco el e s t ru end o . . .
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yo quiero riendo 
calm ar el dolor!

Llorar yo no puedo, 
¡riámonos, p u es ! . . .
Ayer he llorado 
por ú ilim a vez.

Recuerdos de am ores ,  
de dicha, de gloria,
¿por qué á  la mem oria  
confusos llegáis?...
E n  vos yo no pienso. .. 
no creo ya  en nada; 
cual nube llevada 
del vienlo pasáis.
Pasad , leves som bras . . .  
pasad en mi mente 
cual a u ra  riente 
que toca la m ar.
La vida es recuerdo, 
y  ¿qué es nuestra  vida?., 
¡Arena perdida 
en la inmensidad!

¡Creia en la gloria, 
creí en el am or ,
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y, áun n¡no, mi a lm a 
s u s  sueños perdiól

Mas ¡ah! ¿quién se aílige? 
¡Venid á mis b ra zos ! . . .
Si roto en pedazos 
mi pecho ya eslá ,
¿qué im p o r ta ? . . .  C o rram os, 
dancem os, r ia m o s . . .  
con vuestro contento 
su a rd or  ca lm ará .
¡Qué dulce es la vida 
del hombre! ¡qué be l la ! . . .  
Cubriendo su huella  
se vén flores m il . . .
La vida es, tan solo, 
feliz d esva r ío . . .
¿no véis cómo r io? . . .
¡si ya soy feliz!.. .

Bailemos, bailemos; 
la vida p a sad . . .
Qué, ¿no véis las olas, 
que vienen y ván , 
cuál pasan contentas /

X \ '
%
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SU vida fugaz?... 
Bailemos, bailemos; 
la v ida p asad . . .
¡El h om b re  es la ola! 
¡El mundo es el mar!



t i  g a r c í a  LADETE8R. 3 7

h  5üflS®5a M©©[líE.

La noche tr iste , u m bría ,  
ya  llega á la m itad  de su c a r re ra . . .
¿por qué in tranquila  se ha l la  el a lm a mia 
ahora  que el sueño en d e r re d o r  im p e ra ? . . .

No es que de gloria y de p lacer  hench ida  
vuela d esp ie r ta  el a lm a ,

¡es ¡ayl que, haciendo en ella c ruda  herida, 
la duda  está robándole la calm a!

No cuando el sol se hundió  en el O cciden te ,  
de  mi dia el fulgor se  h a  sep u ltad o . . .
¡Há mucho tiempo ya que, t r is tem en te ,  
p a ra  raí el sol sus rayos ha  ve lado ! . . .

Los que  libres está is de  horrible duda ,  
¡Dormid, dorm id en ca lm a  suductora! 
cuando su luz sobre los montes a rd a
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nuevos p laceres os t r a e rá  la a u ro ra . . .
¡yo al desperta r  no sé lo que m e  aguarda!

Otro mundo buscando,, o tras regiones, 
voló mi m ente  inc ie r ta . . .

¡en lo que vi verdad , bailé ficciones!...
¡Ay de aquel que en  la tum ba  se despierta!
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I.

— Remolino de polvo, ¿á dónde marchas? 
— «A hundirm e presto en ese abism o marcho; 
«puessolo es ese mi d es t in o .» — !  e ra  
el polvo de las ru inas  de un palacio.

II.

— Remolino de polvo, ¿á dónde marchas?
•̂ - « A  ese ab ism o en que lodo, al fin, reposa; 
«pues solo es ese mi destino.»— Y e ra  
el polvo de las  ruinas de una choza.

111.

— Remolino de polvo,, ¿á dónde marchas? 
— «Voy á  ese* abismo donde todo cae;
«pues solo es ese mi destino ,»— Y era. 

el polvo de; un c ad áv e r .
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¿Por qué no le doblas, di?"
Un cadalso, al hombre vano,^ 
de tu m adera  hacer  p lugo .. .  
¡Cuántas v idas sobre ti 
quitó la m a nchada  m ano  

del verdugo!

Con miedo ahoga  su can to  
e í  ave que a y e r  ufana 
se posó en tu ra m a  erguida, 
y huye de ti con espanto; 
que hoy tu  fren te  en sangre  h u m a n a  

vé teñida.

L a  brisa a y e r  de la vega 
jug ab a  en tí sonriente, 
y  hoy, tr iste  ya, se desliza; 
m as  á tocarte no llega, 
pues esa sangre ,  áun caliente, 

le horroriza.
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lOh! ¿Por qué no le doblaste 
al hacer  la p r im er  m uer te? . . .  
di, ¿no te maldijo el c ie lo?.. .  
¿Por qué del suelo b ro tas te? . . .  
¡Que eres cr im inal  advierte! 

jCáe al suelo!

4 1

— Triste , desdichada es 
la  vida que darm e plugo 
al hom bre en su loco anhe lo .. .  
¡Pobre h u m a n ida d ! . . .  Despues 
que en mí perezca el verdugo 

caeré  al suelo 1
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«Ya' cruce las olas dorm idas del la go , 
ya  el ancha llanura del p iélago va go , 
que á veces  en calm a fatíd ica está;  
sin  faro en la noche, n i rumbo á lo c ierto , 
la  nave en q u e  e l mundo, se aleja del puerto, 
¿quién sabe dó boga? ¿quién sabe dó vá?»

(S itió  Y (hmtí.RK^z.— Besde;elvalle.)

Bajé mi vista del f irm am enta ,  
donde mil nubes miré c ruzar ,  
y vi una nave que el manso viento 
las leves ondas hizo surcar .
Y al ver el buque con rum bo incierto  

siem pre bogar , 
asi mi a lm a  
pensaba en ca lm a: 

jFeliz la nave que deja el puerto  
de dulces áuras en tre  el cantar!

II .

Despues el viento de la to rm enta  
por los espacios senti l legar:



DE GARCIA LADEVÉSE.

volver al puerto  la nave  intenta, 
y la hace el viento ra u d a  avanzar,
Y al ve r  el buque  con runabo iacierto  

s iem pre  bogar ,  
asi mi a lm a  
pensaba  en calm a:

¡Triste la nave q ue  no halla  un puerto  
donde sus penas logre ca lm ar!

4 3

111.

Horrible ca lm a  sigua dó- q u ie ra : 
ni el á u ra  e r ran te  se oye espirar, 
ni el viento zum ba con sañ a  f iera .. .  
en m uda som bra  se m u es tra  el róar 
Y al ver las o las  del m a r  desierto, 

len tas  g i r a r ,  
asi mi alma, 
pensaba  en calma:

¡Ay de la n a v e  que deja, el puerto  
sin ver  los m ares  que  vá á  cruzar!
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Secáronse las flores 
y sobre  el yerto  cam po se cayeron; 
del sol los resp landores 
que dicha a y e r  vertie ron 
se ocultan en el pálido Occidente, 
y al triste sol su adiós m anda la fuente  
que, en lánguido m urm ullo ,  
recorre  la p ra d e ra  
que de flores pintó la p r im avera .

El lúgub re  sonido funerário  
con que el espacio  inunda 
la cam pana del templo solitário 
que en el fondo del valle se levan ta ,  
la débil voz parece  del recuerdo, 
que de la ta rde  la tr isteza c an ta .

L a  brisa que las flores co lum piaba ,  
y en tre  las frescas hojas sonreía, 
y en las ondas azules re sb a la b a ,  
y  los frondosos árboles m ecia, 
ya  plácida no halaga y  sonriente.
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ni el árbol, ni las flores,
ni de las ram as  las flexibles hojas,
ni las ondas de límpida c o r r ie n te .

Las b reves  golondrinas 
despavoridas huyen de este valle , 
y ,  á lo s  lejanos límites vecinas, 
intentan  trasponer el horizonte 
an tes  que el trueno furibundo estalle. 
E n tre  la oscura nube cenicienta 
a le jarse  las veo presurosas, 
volando temerosas 
al escuchar  la voz de la to rm enta . . .

¿Por qué la nube, di, de la am argura  
al m ira r las  part ir  cubre tu frente?
¿P orqué  por la llanura
donde a y e r  paz hallamos y  ven tu ra ,
diriges hoy tus ojos tristemente?
¿Por qué por tus mejillas ru e d a  el l lanto
y no posas tus cándidas pupilas
en mí, dando á mi pecho dulce  encanto?

Tu  vista , dulce bien, que ayer  fu lg en te  
p res taba  á mis dolores un consuelo,
¿por qué de ja  rodar  lágrima ardiente?
¿por qué así torna su m irada  al cielo?...



4 6 F Ü E G O  Y C E N IZ A S .

¡Es que cual aves que la tierra d e jau ,  
ván nuestras esperanzas de part ida , 
y al verlas por el viento cuál se alejan  
tu m irada les das por despedida!
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El fuego de am or  ardiente  
que lú encendiste en mi p e c h o , 
es una luz que se apaga  
en tre  el soplo de los v ientos .

Es un volcan cuya lum bre  
poco á  poco vá m uriendo, 
y a y e r  en el ancho espacio 
se desp legaba  altanero.

¡Cómo ayer  lleno de vida 
no es la r ,  tus pupilas viendo! 
¡Cómo no e s ta r  m oribundo 
hoy que tus ojos no veo!. . .

Tú en el m a r  del p lacer  bogas, 
yo en el m a r  del desaliento; 
en tí los deseos crecen, 
en mi m ueren los d eseos . . .

Con un destello no m as 
de esos ojos que otro tiempo
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ardientes en mi posabas, 
dieras la vida á  mi pecho.

¡Y una esperanza a m a r ia ,  
y  o tra  vez tendria ensueños! . . .  
Disipa con tu m irada  
mis am argos pensam ientos.

¡Un volcan que se h a  apagado  
es un corazón que ha  m uer to ;  
m as un volcan deja ruinas, 
y un co razón .. .  ¡ni el recuerdo!

¡Hácia mí torna tus o jos! .. .
¡Haz que reviva este fuego!. . .

¡jNo m ires ! . . .  ¡Ya son c e n izas ! . . .  
¡Deja que las lleve el v ien to ! . . .
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E n  la escabrosa senda  de la  vida, 
nubes de polvo en torno del viajero 

furioso el viento eleva, 
y en densa oscuridad dejan sum ida  
su v is ta  que , en esfuerzo pos t r im ero ,  

dó quiér cansado  lleva.

Mis ilusiones, rápidas volaron; 
nube densa y oscura 
cubre  mis ojos que p lacer  soñaron, 
y  en todo encuentro  pena  y desventu ra .

Y miéntras tr iste  llora  el a lm a  m ia  
en la a m a rg u ra  y el dolor pos trada , 
¡ay! otros gozan con ard ien te  a n h e lo . . .  
¡que no porque mi vista esté nub lada , 
está nublado el cielo!
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Lím pida  y c lara  nace la au rora ;  
puras las flores se abren  rientes; 
b landa sobre ellas la brisa llora 

p er las  lucientes 
dó brilla el sol...
Cual frescas flores, 
encantadores 
mis sueños son.

II.

Flores y perlas cubrió la nieve; 
pálido y triste despunta  el dia; 
ya es viento rudo la brisa leve . . .  
¡Como las hojas de ram a um bría  

cáen  á mis p ié s l . . .
¡Como mis sueños, 
dulces , risueños, 
m ueren  también!
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Ya torna al valle  la p rim avera ,  
y oigo el  ar ru llo  de las palomas; 
ya  nueva  lum bre  baña la  esfera; 
ya  dán los campos nuevos a r o m a s ; 

nueva  flor d á n . . .
Sueños rientes,
¿por qué á  mi mente 
no volvéis va?
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En tí, feliz há poco, 
apuré  con delirio 
licor de b lanca espum a 
que, en dulce desvario , 
con languidez suave 
h a laga  mis sentidos.
P a r a  ca lm ar mi anhelo  
al festín he venido .. .  
jMi anhelo es insac iab le ! . . .  
iMuy tarde y a  lo he visto!

II .

En el festín del mundo 
mi copa el cuerpo h a  sido, 
y  dicha y pena el a lm a  
apuró  con delirio .
Y acía  está  la  c o p a . . .  
el  mundo está vacío 
p a ra  m í,  pues sus  penas ,
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y goces h e  bebido!
Mas iah! ¿por qué este anhelo 
m e  llene así in tranquilo? 
¡Anhelo mas p laceres ,  
hoy  que ninguno m i ro ! . . :
MI anhelo  es insac iab le . . .  
¡muy ta rde  y a  lo he v is to ! . . .

Ya ¿p ara  qué m e s irve 
la copa en que he bebido?
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Lánguido son del a rpa  m elodiosa; 
dulce can tar  del ave enam orada ; 

suspiro de la flor; 
eco blando del á u ra  v ago rosa ;  

acordado bullir de la cascada
donde se qu ieb ra  el sol;

Voz que en la um bro sa  vega can ta  am ore  s; 
zumbido a tronador de la torm enta  

que re t iem b la  al pasar;  
del ancho  m a r  dulcísimos rum ores ;  

ronco son de la ola que revienta  
con fiero reb ram ar ;

Música no m as sois; fébles sonidos 
que ha lagan  n ues tra  a rd ien te  fan tas ía ;  

suspiros nada mas; 
y ,  en nuestra  loca mente confundidos, 

cual to rren te  de plácida arm onía ,  
de encanto  nos llenáis.*
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¡/^h! Pero yo quisiera e ternam ente  
e sc uch aro s  en dulce desvarío ,  

y b reves  parecéis , 
y el a lm a  apenas vuestros ecos s ien te ,  

en tre  el mudo silencio del vacío 
¡ a y  1 os desvanecé is . . .

5 5

II.

Dicha, am is ta d ,  am or, placeres, g loria , 
dulces ensueños, ilusión perdida, 

esperanza falaz. . .
En confusión mentida é ilusoria, 

esas las notas son de nuestra vida, 
que eslinguiéndose v a n . . .
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Cuando el dia perece en ocaso, 
y ,  tr iste , la  noche con rápido paso 

llegando vá,
como velo sombrío, enlutado, 

en tonces ,  oh niebla, mi pechp estasiado 
le vé llegar.

1 '

Y ante  el alma tus pliegues tendiendo, 
con dulce  tristeza vás lenta cubriendo

mi corazón;
y en la ca lm a sumida mi m ente , 

contem pla apagarse  la lum bre  riente 
que vertió el sol.

Y en profundo y feliz sentimiento,
la audaz fan tas ía  se ad ue rm e  un momento, 

por contem plar
esta p laya  en que lucha sujeta; 

y al verse  en tre  lazos sintiéndose inquie ta ,  
quiere  volar.
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A rdorosa  sus álas desplega, 
y  en rápido giro, volando ya llega 

del cielo aziil
á tocar el fulgor de la gloria; 

su vana y m entida ficción ilusoria  
disipas tú.

Y las lágrim as tristes que vierte 
el a lm a que libre creyóse, en su suerte, 

tú  secarás
con los pliegues que form a tu m anto:  

del pecho rendido el duro  quebran to  
consolarás.

Densa n iebla es no mas la  tr is teza, 
trás  un sueño vano que en falsa belleza 

nos en can tó . . .
Si el soñado  p lacer  nos agota , 

tam bién  ella seca el llanto que b ro ta  
del corazón.
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I.

Cansado el sol cam ina 
á hundirse en tre  los m ares  de Occidente, 
y en triste lum bre  baña  la colina 
por donde alegre  há poco alzó su  fren te .. .  
Y parecen sus tintas apagadas  
las últimas m iradas  
que tiende á lo pasado  
el corazón rendido
que, tras vano lu c h a r  en este mundo, 
quiere buscar la ca lm a  eu el olvido.

Escúchase le jana  
la  dulce  cantilena
del pescador que to rna  hácia  lo orilla 
su pobre navecilla , 
y  en el aire resuena  
el monólomo son con que los rem os  
cortan la m a r  s e re n a .
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Y al pescador responde
la costa ya ce rcana ,
que entre  nieblas se esconde,
con un  canto de am or ,  tierno y sencillo,
ó con el dulce  son de la cam pana ,
ó con blandos rum ores
del rio que desciende de la cu m bre ,
reflejando los últimos fulgores
del sol que tiende su pos tre ra  lum bre
desde el lecho de vividos colores.

La tortolilla gime; 
la flor perfum a el viento 
que la mece con lánguido la m e n to . . .
¡O h! . . .  ¡Si esto fuera  eterno! ¿Qué ven tu ra ,
qué m as p lác ida  ca lm a
podrá en su anhelo am bicionar el a lm a ?

11.

Cual sollozo tierno y  blando 
esp ira  trémulo el v ie n to . . .  
el sol mas se vá ocultando 
y la m a r  su  movimiento  
poco á  poco va calm ando.
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Leve y tranquila  la fuente 
b a ja  en débiles rum ores ,  
plegan sus hojas las flores 
y  la b r i s a ,  du lcem en te ,  
trae  sus ú lt im os o lo res .

Sus m ustias ram as  inclina 
el ciprés con lento g iro , 
al e sc uch a r  el suspiro  
que a lguna flor p e regr ina  
lanza tr iste  á aquel retiro

Ya la cam pa na  en m u dec e . . .  
ya no can ta  el p e scad o r . . .  
la voz del rio fenece . . .  
aca lla  el m a r  su ru m o r  
cual lago que^se ad o rm e c e . . .

La tórtola , allá le jana , 
e leva doliente c a n to . . .  
que igual gim e en la m añana , 
que cuando nubes de g rana  
cubre  la noche en su m a n to . . .
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Y pensando se estasía 
el a lm a , que llena está  
de g ra ta  m elancolía .
— iComo el día que se vá, 
yo me iré también un dial

FIN.
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liniversitaria de Granada, 
0 fYi G m orla  de l rn a lo  
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